
La rueda que hacía ruido

Tres adventistas se subieron a un auto 
y partieron a Blagóevgrad, una ciudad 
en el suroeste de Bulgaria [señala 

Bulgaria en un mapa].
En esa época, las leyes eran muy estrictas. 

En la ciudad había un grupo de cinco roma-
níes que querían escuchar la Palabra de 
Dios, pero las autoridades no permitían que 
pastores adventistas visitaran la ciudad. Así 
que Borislav, un adventista romaní de 35 
años, invitó a dos amigos  a acompañarlo 
para hacer el viaje de 70 kilómetros desde 
Kiustendil.

A mitad de camino, el auto de repente 
hizo un ruido fuerte y se sacudió violenta-
mente. Borislav detuvo el vehículo y se bajó 
con sus dos amigos para averiguar cuál era 
el origen del problema. Vieron que algo se 
había roto cerca de la rueda delantera del 
lado del conductor. 

—No podemos continuar así —dijo—. Te-
nemos que reparar el automóvil aquí.

Era el automóvil de Borislav, y él no estaba 
seguro de querer continuar.

Sin embargo, uno de sus amigos tenía una 
fe inquebrantable.

—Continuemos —le dijo el amigo—. Dios 
estará con nosotros.

Borislav y el otro amigo, se mostraron 
reacios, pero el amigo de la fe inquebran-
table siguió animándolos. Borislav finalmen-
te encendió el motor, arrancó y continuaron 
el viaje.

¡Tac, tac, tac! El automóvil hizo un fuerte 
ruido y volvió a sacudirse.

Borislav redujo la velocidad.
¡Tac, tac, tac! El traqueteo era cada vez 

más fuerte.

—Pongamos música para no oír ese ruido 
—sugirió el amigo que no había mostrado 
tener fe.

—No, mejor cantemos para no oírlo —dijo 
el amigo de la fe inquebrantable.

Decidieron entonces cantar un himno.
Mientras cantaban, ocurrió algo asombroso: 

el fuerte tac, tac, tac cesó y el violento tra-
queteo paró. El auto funcionó silenciosamente 
y sin problemas. Los tres hombres cantaron 
todo el camino hasta llegar a su destino.

Al llegar, vieron que la gente los estaba 
esperando, ansiosa por aprender de la Biblia. 
Borislav se dio cuenta de que el viaje era 
realmente importante y que Satanás había 
intentado detenerlos.

Los hombres no dejaron el pequeño grupo 
hasta la medianoche. Para entonces, ya era 
demasiado tarde para ocuparse del auto. Así 
que el amigo de fe inquebrantable sugirió 
que regresaran a casa entonando otro 
himno. 

El auto funcionaba perfectamente mien-
tras cantaban. Al cabo de un rato, se cansa-
ron de cantar. Siguieron avanzando en si-
lencio durante un minuto, pero, entonces, 
volvió a oírse el temido ¡tac, tac, tac! El auto 
volvió a traquetear y a sacudirse. Pero, tan 
pronto como los tres hombres comenzaron 
a cantar, el ruido y las sacudidas cesaron. 
¡Así que cantaron durante todo el camino 
de regreso a casa!

Borislav no comprendió la magnitud del 
milagro hasta que llevó el auto al taller para 
repararlo. El mecánico lo miró con 
incredulidad.

—Es imposible que este auto haya podido 
ir y regresar —le dijo a Borislav—. Después 
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• �Muestre a los niños un video en YouTube  de 
la maestra María, que aparece en la historia 
de esta semana, en el que los anima a disfrutar  
de un «desayuno espiritual» con Jesús cada 
mañana: bit.ly/Maria-C-EUD.

Más tarde, los maestros utilizaron parte 
del heno en el huerto del jardín de infantes 
para ayudar a que crecieran las verduras. 
Parte del heno duró hasta la siguiente Na-
vidad, cuando se repartió entre tres iglesias 
que también querían representar la historia 
de la Navidad.

—El heno prestó un servicio largo y fiel 
—dijo la maestra María—. Nos maravilla que 
Dios se preocupa incluso por los detalles 
más pequeños. Sabemos que él siempre 
provee las cosas grandes, pero también se 
ocupa de las más pequeñas.

Los maestros siempre cuentan la historia 
del heno a los padres, y estos se alegran de 
saber que pueden acudir a Dios incluso con 
las peticiones más pequeñas.

Parte de la ofrenda de este trimestre permi-
tirá que el jardín de infantes «Colorida Espe-
ranza» (Tzventna Nadezhda) se mude de las 
instalaciones alquiladas actuales a un edificio 
propio en Sofía. Más de la mitad de los niños 
que asisten provienen de familias que no son 
miembros de la Iglesia Adventista, y algunos 
ni siquiera creen en Dios. Gracias por su gene-
roso apoyo a este proyecto transformador en 
Bulgaria.
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Charla en la barbería

Mauricio tiene siete años y vive en 
España  [señala España en un mapa]. 
A él le encanta hablar  de Jesús a 

toda persona que quiera escucharlo.
Chas, chas, chas.
Chas, chas, chas.
Mauricio no se quedó sentado en silencio 

durante mucho tiempo. Mientras mechones 
de cabello castaño caían al suelo, entabló 
conversación con el barbero, un joven de 
cabello negro corto. Era una calurosa tarde 
de viernes y el barbero llevaba pantalones 
cortos y una camiseta negra.

Mauricio le preguntó cuáles eran sus pla-
nes para el día siguiente, que era sábado.

—Mañana voy a abrir barbería. 
—No deberías hacer eso —le dijo—. Tie-

nes que ir a la iglesia en vez de abrir la 
barbería.

El barbero se sorprendió, pero respondió 
muy educadamente.

—¿Por qué? ¿Por qué debería ir a la 
iglesia?

—Porque allí vas a aprender sobre Jesús 
—le dijo Mauricio—. Tienes que ir a la iglesia 
todos los sábados y llevar tu Biblia.

—Pero yo no tengo una Biblia —respondió 
el barbero—. ¿Puedo ir de todos modos?

—Sí claro, puedes ir —le dijo el niño—. 
Puedes ir sin Biblia.

Pero él pensaba que el barbero en realidad 
debería tener una Biblia.

—¿Tú lees la Biblia? —le preguntó el 
barbero. 

—¡Claro! —respondió el niño. 
Chas, chas, chas. 
Trrrrrrrrr.
El barbero pasó la afeitadora eléctrica por 

el cuello del niño.

España, 25 de julio	 Mauriciode romperse el cojinete de la rueda, la rueda 
delantera debió haberse bloqueado en cues-
tión de uno o dos minutos.

El encuentro entre Borislav y sus amigos 
y el pequeño grupo de romaníes condujo al 
establecimiento de una iglesia adventista en 
Blagóevgrad. Esta sigue congregándose cada 
sábado y creciendo cada vez más. Tiempo 
después, Borislav se convirtió en pastor.

Muchos años después, ya jubilado, sigue 
sin olvidar la rueda que hacía ruido. Le re-
cordaba a Santiago 4:7, que dice: «Somé-
tanse, pues, a Dios. Resistan al diablo, y este 
huirá de ustedes».

«La lección que aprendí es que debemos 
resistir al diablo para que huya de nosotros», 
dijo.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
del primer trimestre de 2020 se destinó a la 
construcción de un templo para la Iglesia Ad-
ventista del Séptimo Día del Oeste de Sofía, 
en Sofía, Bulgaria. ¡Gracias por su generoso 
apoyo a la ofrenda de este trimestre!

Un país fascinante

La música folclórica búlgara tiene un so-
nido característico y utiliza instrumentos 
tradicionales, como la gadulka, la gaida, el 
kaval y el tupan. La gaida es una gaita y es 
el instrumento nacional de Bulgaria.

• �Tenga en cuenta que el pueblo romaní de 
Bulgaria tiene su propia cultura, tradiciones 
e idioma. Son uno de los grupos étnicos más 
grandes del país.

• �Pueden ver un video de Borislav en YouTube: 
bit.ly/Borislav-Mitov.
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